Algunas anotaciones sobre percepción, acción, práctica
Sel., trad., notas: Alicia Romero, Marcelo Giménez

Maurice Merleau-Ponty: filósofo francés (1908-1961)

Tres ejes conceptuales interrelacionados: Conciencia. Mundo de Significaciones. Vivencia
La conciencia del hombre es conciencia intencional: se "abre al mundo". Es conciencia en el mundo que se arraiga en lo perceptivo y es conciencia perceptiva del mundo que involucra al sujeto.

Merleau-Ponty: "Cuando uno mira al otro no le mira los ojos, le mira la mirada".

La percepción hace bisagra entre la conciencia y el mundo y entre la conciencia y el cuerpo.

Este cuerpo se produce y le produce efectos al mundo en el que está.

Es un cuerpo significante al interior de un “Mundo de Significaciones”.

Es un cuerpo simbólico que "muestra" con límites, un cuerpo que no nos permite ver al mismo tiempo todas las perspectivas posibles.

Un mundo en el que algo que no está hace posible el develamiento de lo que está. 

Merleau-Ponty:

"Si una conciencia constituyente universal fuese posible, la opacidad del hecho desaparecería". 

El hombre se convierte en "sujeto" gracias a dicha opacidad. 

Sujeto de otros y para otros, sujeto de su mundo y sujetado a su mundo.

Ese Mundo Vivido (lebenswelt) es un mundo de sentidos, de significaciones en el cual el sujeto esta inmerso. Un mundo donde la significación se da desde el origen. 

Merleau-Ponty: "El mundo es antes vivido que conocido"

El mundo es contexto de Significaciones que involucra a todo el ser-del-sujeto/mundo.

En el encuentro de la Conciencia Intencional con el Mundo de Significaciones, surge algo: "La Vivencia", el fenómeno, la existencia en sí, el ser, la esencia, la Significación. 

Esa vivencia del sujeto es necesariamente "InterSubjetiva", porque incluye "al otro". Es experiencia siempre inter-personal que involucra al sujeto como ser-del-mundo. 

Cuerpo y significación componen la escena en la que se inaugura la vivencia. 

La vivencia determina una redefinición de la experiencia en términos de cómo ésta “golpee” en una subjetividad.

Los puntos básicos de la fenomenología de Maurice Merleau-Ponty:

· Volver a las cosas mismas. 

· El mundo es antes vivido que conocido. 

· La condición para que yo vea algo es que deje de ver otras "cosas". 

· No hay objetos, sino "cosas". 

· No hay campo, sino Mundo de Significación. 

· El YO es Corporal –perceptivo. 

· La Conciencia es Intencional. 

· La Vivencia es la Experiencia + lo Subjetivo- InterSubjetivo 

La experiencia común forma parte del mundo de significaciones y subjetividades que determina el vivir cotidiano. Incluye lo que se ve -lo que se mira- y lo que no se ve pero en algún punto devela. Todo sucede en un campo de reciprocidades, de Intersubjetividades. El cuerpo es como una caja de repercusiones de los juegos de la significación. 

Merleau-Ponty: 

El sentir es esta comunicación vital con el mundo que nos lo hace presente como lugar familiar de nuestra vida. A él deben objeto percibido y sujeto perceptor su espesor.

Merleau-Ponty: "La experiencia común halla una conveniencia y una relación de sentido ante el gesto, la sonrisa, el acento de un hombre que habla. … esta relación de expresión recíproca pone de manifiesto el cuerpo humano como una manifestación al exterior de una cierta manera de ser-del-mundo…” 

Dice Foucault que “lo visible” sin el enunciado es piedra muerta y viceversa.

Sobre la base de la afirmación de Maurice Merleau Ponty -percibir es hacer presente cualquier cosa con la ayuda del cuerpo-, Jacques Fontanille sostuvo que enunciar es hacer presente cualquier cosa con la ayuda del lenguaje.

Ver y decir son del orden de la práctica y la relación entre lo percibido y lo enunciado es constitutiva en lo estético-artístico.

Michel De Certeau ha referido las prácticas de lo cotidiano como modos de hacer. El ejercicio del lenguaje puede considerarse como un hacer. Por ejemplo, De Certeau describe la experiencia cristiana no sólo como una locución (un decir) sino también como una interlocución (un hacer). Por extensión podría decirse que todo aquello que se dirime en lo intersubjetivo pertenecería al orden de la acción (interacción). Es así en cuanto al discurso: el acto de habla de un lenguaje es siempre interacción entre interlocutores implicados y sus circunstancias espacio-temporales.

Fue en el campo de la filosofía del lenguaje donde primeramente se llamó la atención sobre esa capacidad del lenguaje de ejercer acciones tan concretas como cualesquiera otras. En su obra Cómo Hacer Cosas con Palabras (1962), John Austin sostiene que hablar no es simplemente hacer circular significaciones sino realizar alguna acción determinada que, como toda acción, tiene móviles y consecuencias. Señala entonces toda una serie de verbos en los que la lengua pone en juego su capacidad performativa (jurar, prometer, declarar, bautizar, inaugurar, clausurar, advertir, aconsejar, felicitar, amenazar, agradecer, autorizar, etc.), pues a través de ellos no solamente comunica una información sino que realiza el acto mismo al que dicho verbo refiere. Así, decir es hacer. Las observaciones de Austin se vieron enriquecidas poco después por la obra de John Searle Actos de Habla (1969). Searle parte de una hipótesis global según la cual hablar un lenguaje es participar en una forma de conducta gobernada por reglas, o sea que hablar es realizar actos conforme a reglas. Así, decir es hacer conforme a reglas.

Émile Benveniste, al criticar la concepción del lenguaje como instrumento de la comunicación, afirmará la idea de lenguaje como interlocución. No es posible concebir un sujeto hablante sino como un locutor que dirige su discurso a otro: el yo implica necesariamente un tú, pues el ejercicio del lenguaje es siempre un acto transitivo, apunta a otro, configura su presencia. Esta condición dialógica es inherente al lenguaje mismo -el cual posee la forma yo/tú para expresarla).

Si percibir y enunciar son un hacer presente mundos (ya interiores o exteriores o entremundos) estamos en el orden del hacer conforme a reglas, que es siempre situado espacio-temporalmente: el orden de la práctica.

Diccionario de la Real Academia Española de la Lengua [edición de 1992]

PRÁCTICA. Del latín PR. F. 1: Ejercicio de cualquier arte o facultad, conforme a sus reglas / 2: Destreza adquirida con este ejercicio / 3: Uso continuado, costumbre o estilo de una cosa./4: Modo o método que particularmente observa uno en sus operaciones./ 5: Ejercicio que bajo la dirección de un maestro y por cierto tiempo tienen que hacer algunos para habilitarse y poder ejercer públicamente su profesión. U.m. en pl./ 6: Aplicación de una idea o doctrina, contraste experimental de una teoría .// en la práctica: loc. Adv. Casi en realidad .// llevar a la práctica: f.r. poner en práctica.// poner en práctica: fr. Realizar ideas, planes, proyectos, etc.

ACCIÓN

FERRATER MORA, José (1994). Diccionario de Filosofía. Tomo I (A-D). Nueva ed. Actualizada por la cátedra Ferrater Mora (dir.: Joseph-María Terricabras). Superv.: Priscilla Cohn Ferrater Mora. 1º ed. Barcelona: Ariel, 1999 (“Ariel Filosofía) 

[...] A veces se puede sustituir ‘acción’ por ‘actividad’; a veces se entiende ‘acción’ como ‘acto’ de operación de una potencia (ACTO y ACTUALIDAD) [...]

En la literatura filosófica se tiende a emplear ‘acción’ en estrecha relación con ‘acto’, ‘actividad’, ‘operación’, ‘producción’, ‘práctica’, etc.; en todo caso se suele restringir la noción de acción a la operación de un agente. Este puede ser, en principio, cualquier ser orgánico, pero casi siempre se confina a un ser humano.

En Aristóteles, acción es una de las categorías (ej.: él corta). La acción es una categoría distinta de la pasión; la pasión como categoría es la acción vuelta del revés, o el carácter pasivo de una acción (ej.: está cortado).

En la Ética a Nicómaco (VI, 1140 a) Aristóteles distinguió entre ‘acción’ (, praxis, actividad, acto) y ‘producción’ (, poiesis). La acción es el proceso, y también el resultado de actuar (pratein), que, según Aristóteles, es consecuencia de una elección deliberada. La ética y la política, se ocupan de las acciones. La producción es el proceso y también el resultado de hacer (poiein) algo.

La ciencia que se ocupa de la producción o ‘poiesis’ es la ‘poética’ en un sentido muy amplio de este término, es decir, en el sentido de una ciencia productiva o ciencia de las producciones. La acción no está incluida en la producción y viceversa. Como Aristóteles indica, ‘actuar no es hacer, ni hacer es actuar’. Sin embargo, se ha considerado a veces que el hacer es lo que sigue a la acción o, en todo caso, que la producción (de algo) sigue a la acción, y, a la inversa que algo se produce cuando se actúa en tal o cual sentido. En numerosos casos resulta difícil distinguir entre acción y producción, y más aún, entre actuar y hacer. En el lenguaje corriente estos dos últimos verbos se emplean a menudo indistintamente. 

Relación de la acción y de la producción con el pensamiento o la contemplación o ‘teoría’

Según Plotino “He aquí a los hombres: cuando la contemplación se debilita en ellos se consagran a la acción, que no es más que una sombra de la contemplación” (Enn. III, viii, 4). Plotino expresa así una tendencia arraigada entre muchos pensadores antiguos y que persistió en la Edad Media según la cual la contemplación es la culminación de la vida humana.

Según Marx “Los filósofos se han limitado a interpretar el mundo de distintos modos; de lo que se trata es de transformarlo, cambiarlo” (Tesis sobre Feuerbach, ‘Tesis XI’). Marx expresa una tendencia que se fue abriendo paso en la época moderna según la cual la acción es una dimensión fundamental de la vida humana.

Acción y Pasión

“La acción de acuerdo con la primera IMPOSICIÓN del nombre señala el origen del movimiento. Pues del mismo modo que el movimiento según se halla en el móvil de algo que se mueve, recibe el nombre de pasión, el origen de tal movimiento, en cuanto empieza en algo y termina en aquello que se mueve, es calificado de acción” (Santo Tomás, Summa Theol. I, q.XLI a 1, ad 2) 

Ser y Actuar (obrar)

La idea de que el ser consiste en el actuar u obrar está más difundida en la metafísica moderna, por ejemplo en la idea de que algo es real sólo en la medida en que ejerce alguna acción y justamente allí donde ejerce la acción.

Modernidad et...

En el idealismo alemán la noción de acción es importante (veasé tathandlung en Fichte). Goethe parecía querer resumir lo que Spengler ha llamado ‘alma fáustica’ (a diferencia del ‘alma apolínea’ y del ‘alma mágica’) al hacer decir a Fausto ‘En un principio fue la Acción’, sustituyendo a ‘Verbo’ (logos) del inicio del Evangelio de San Juan.

En los siglos XIX y XX, la noción de acción tuvo múltiples variantes: impulso, esfuerzo, producción, transformación, etc. (Marx, Nietzsche, el Pragmatismo, Bergson, Sorel, etc.).

La “filosofía de la acción” (bajo la cual se agrupa inadecuadamente a estos autores) es un tipo de pensamiento desarrollado en Francia por autores como Ollé-Laprune y Maurice Blondel. Este último ha desarrollado una metafísica de la acción que aspira a integrar la contemplación y que pretende construir el ser por medio de la acción; no niega la “lógica del ser”, pero la abarca como un modo subordinado del conocimiento. Para Blondel, la palabra acción puede entenderse de tres modos, que son otras tantas fases en el desarrollo de la acción (humana): 

“1) la acción indica primitivamente el ímpetu iniciador en lo que tienen de vivo y de fecundo, de productivo y de finalista a la vez. 

2) la acción puede designar (allí donde una operación discursiva y compleja se hace indispensable para que se realice) la serie continua y progresiva de los medios empleados: proceso necesario para la ejecución del designio inicial que debe recorrer el intervalo que separa el proyecto del efecto y, según la expresión escolástica, el terminus a quo del término ad quem, per gradus debitos.

3) La acción puede significar, finalmente, el resultado obtenido, la obra conseguida, la terminación realizada. Puede entonces considerarse este resultado menos como un objeto bruto que como una especie de creación viviente donde la eficacia y la finalidad han conseguido unirse valorando todas las potencias mediadoras que han servido para esa maravillosa innovación, evocada por esa pequeña palabra llena de misteriosas riquezas: obrar” (L’Action, 1936, I, p. 40-41).

Esta noción es importante también para varias corrientes del siglo XX.

El Pragmatismo (Pierce, James, Dewey, Mill) Sujeto humano como agente que actúa en el mundo y entre sus semejantes, siendo en el sentido literal de la palabra un ‘artífice’. El pensamiento es acción pero sólo en la medida en que es investigación).

El Existencialismo (Sartre, etc.). Si ‘la existencia humana consiste en estar en el mundo’, el sujeto es ‘agente’ o ‘actuante’; lo importante no es hacer algo, sino hacerse a sí mismo. Así, el propio ser –humano- es en el fondo actuar. Según Sartre la acción es ante todo intencional, hay un desideratum y ello equivale a decir que hay en ella una ‘negatividad’. Sartre ha vinculado el hacer al hacerse y el hacerse a la libertad que es elección de su ser, pero no fundamento de él. Además los conceptos de ‘facticidad’, ‘circunstancia’ y ‘ser con otro’, ilustran en la filosofía existencial la acción como acción interindividual, interpersonal y también social). 

Una ciencia general de la acción (de la práctica o de la praxis, Praxiología) ha sido desarrollada por Kotarbinski.

El Marxismo entiende acción primariamente desde el punto de vista social; el hombre ha sido visto como ser activo y la filosofía como un posible sistema de normas para actuar con vistas a la transformación del mundo. Prefieren hablar de PRAXIS.

Una de las últimas fases de la Filosofía Analítica  (analíticos y post-analíticos) tras el abandono del reduccionismo positivista y cientificista se ha ocupado de la acción de los siguientes modos: examinando la relación entre normas y acciones; elaborando una ‘lógica de la acción’ en relación con la lógica deóntica; estudiando términos del lenguaje corriente en los que se expresan acciones o intentos de acciones; estudiando el concepto de acción en relación con los de intención, deliberación, elección y decisión; averiguando la diferencia entre ‘suceder’ y ‘actuar’; analizando el estatus de la entidad llamada ‘agente’ a deferencia de la noción de causa; estableciendo diferencias entre causas y razones; escrutando la forma lógica de expresiones en las que intervienen verbos de acción; analizando la estructura de las llamadas ‘acciones básicas’; etc.

PRÁCTICO

Entre los griegospracticós) lo que era adecuado para una transacción o negocio, lo que era efectivo en la praxis. Lo práctico se ocupaba de los asuntos (, prágmata) en cuanto asuntos humanos en general.

Para Aristóteles puede hablarse de tres clases de saber:

· saber teórico (tiene por objeto el conocimiento); 

· saber práctico (tiene por objeto la acción), especialmente la acción moral que es también para Aristóteles ‘política’. En un sentido se puede decir que no es una ciencia sino una ‘sabiduría práctica’ cuyo fin es alcanzar el bien común y la felicidad o ‘bienestar’ de cada uno de los individuos de la comunidad; 

· saber poético (tiene por objeto la producción).

PRÁCTICA 

Se ha llamado práctica a toda acción humana sobre el mundo y praxis a una acción humana especificada. 

También a un contexto político-social o a uno cultural o a la ideología correspondiente a tal contexto.

Pero ‘práctico’ y la ‘práctica’ pueden tener muy variados usos.

PRAXIS

Entre los griegos ( praxis), quehacer, transacción o negocio, la acción de llevar a cabo algo; también se usó para designar a la acción moral. 

En uno de los sentidos de ‘práctica’, la praxis designa la actividad práctica a diferencia de la teórica. 

La praxis puede ser exterior cuando se encamina a la realización de algo que trasciende a la gente e interior cuando tiene por finalidad el agente mismo. 

El término puede designar también el conjunto de las acciones llevadas a cabo por el hombre; así la entiende Plotino, en tanto disminución o debilitamiento de la contemplación, con lo que se contrapone a ‘teoría’.

Para muchos de los sentidos de praxis se usa el vocablo práctica. Hoy se reserva usualmente para uno de los elementos fundamentales del marxismo, especialmente en algunas de sus direcciones (Lukács). El marxismo es para Gramsci una filosofía de la práctica. La praxis humana es en el marxismo el fundamento de toda posible teorización o mejor, la unión de la teoría con la práctica. 

Jean-Paul Sartre, en su existencialismo usa praxis como término fundamental. Toma la praxis marxista, y en perspectiva crítica, trata de descubrir la racionalidad dialéctica. La praxis contiene su propia razón, la ‘razón dialéctica’. 

MOESCHLER, J., REBOUL, A. Diccionario Enciclopédico de Pragmática. Trad.: Mª Luisa Donaire y Marta Tordesillas. Madrid: Arrecife, 1999, p. 640.

Pragmática

La pregunta que se formuló la teoría lingüística cuando el estudio del sistema se completó con el estudio de su uso, es relativa a la naturaleza de los hechos pragmáticos: ¿corresponden éstos al estudio de la competencia o al estudio de la actuación? Se han dado dos tipos de respuesta a esta pregunta.

1. En la tradición inaugurada por Grice (1975) la pragmática se concibe como una teoría de la actuación (cf. Kempson, 1975; Wilson, 1975, Smith y Wilson, 1979): la oposición lingüística/pragmática corresponde a la oposición competencia/actuación. En efecto, los principios o reglas pragmáticas no pertenecen al ámbito de la competencia lingüística (a saber, de un conocimiento del sujeto hablante sobre el funcionamiento de su lengua), sino al de una teoría de la actuación (a saber, de un conjunto de conocimientos y de capacidades para utilizar la lengua en situación). 

2. En la tradición francófona, inaugurada por Benveniste y continuada por Ducrot, la pragmática no se inscribe en el estudio de la actuación sino de la competencia: los aspectos pragmáticos están codificados en la lengua, y la lengua contiene instrucciones sobre sus posibles usos. Es la teoría de la pragmática integrada.

Actuación: cf. Competencia.

Competencia: el término competencia fue introducido por Chomsky y, en su acepción estricta, sólo concierne a las capacidades lingüísticas (fonología, sintaxis, semántica). Designa la capacidad que tiene todo individuo que habla una lengua de producir oraciones gramaticales y hacer juicios sobre oraciones sin haberlas oído nunca antes e incluso aunque no sea capaz de explicitarlas, inclusive la capacidad de producir oraciones que no pronunciará nunca de hecho. A la competencia se opone generalmente la actuación, es decir las capacidades que tiene un individuo, de hecho, para producir tal o cual enunciado, que éste produce efectivamente.

p. 45: un acto social, para empezar, corresponde a una experiencia que no es únicamente el hecho de un individuo particular sino de un individuo que actúa. Tal experiencia es denominada por Reinach un acto espontáneo, correspondiendo la espontaneidad al hecho de que el individuo es el origen mismo de la experiencia. [...] Mientras que numerosos actos, la decisión por ejemplo, son realizados de forma interna, sin necesidad de exteriorización, los actos sociales sólo tienen existencia mediante la exteriorización. Así, un acto social implica dos individuos diferentes, uno que es el origen del acto, otro que es el recipiendario. Esto permite ver la particularidad de los actos sociales como experiencia: un acto social como la promesa [...] tiene un aspecto interno y un aspecto externo y constituye una unidad que incluye el acto y el enunciado, lo que no impide que el conjunto sea objeto de un relato. Esto no impide tampoco que un acto social implique una experiencia interna, la convicción para el acto de informar, la incertidumbre para la pregunta...

Hay, entonces, un tercer aspecto de los actos sociales: son susceptibles de diversas modificaciones.
AGAMBEN, Giorgio. Forma-de-vida
. 

1. Los griegos no disponían de un término único para expresar lo que nosotros queremos decir con la palabra vida. Se servían de dos términos semántica y morfológicamente distintos: zoe, que expresaba el simple hecho de vivir común a todos los vivientes (animales, hombres o dioses) y bios, que significaba la forma o manera de vivir propia de un individuo o de un grupo. En las lenguas modernas, en que esta oposición desaparece gradualmente del léxico (donde es conservada, como en biología o zoología, ya no indica ninguna diferencia sustancial), un único término -cuya opacidad crece en medida proporcional a la sacralización de su referente- designa el desnudo presupuesto común que es siempre posible aislar en cualquiera de las innumerables formas de vida. Con el término forma-de-vida entendemos, por el contrario, una vida que no puede separarse nunca de su forma, una vida en la que no es nunca posible aislar algo como una nuda vida. 

2. Una vida que no puede separarse de su forma es una vida que, en su modo de vivir, se juega el vivir mismo y a la que, en su vivir, le va sobre todo su modo de vivir. ¿Qué significa esta expresión? Define una vida -la vida humana en que los modos, actos y procesos singulares del vivir no son nunca simplemente hechos, sino siempre y sobre todo posibilidad de vivir, siempre y sobre todo potencia. Los comportamientos y las formas del vivir humano no son prescritos en ningún caso por una vocación biológica específica ni impuestos por una u otra necesidad; sino que, aunque sean habituales, repetidos y socialmente obligatorios, conservan en todo momento el carácter de una posibilidad, es decir ponen siempre en juego el vivir mismo. Por esta razón -es decir en cuanto es un ser de potencia, que puede hacer y no hacer, triunfar o fracasar, perderse o encontrarse- el hombre es el único ser en cuya vida siempre está en juego la felicidad, cuya vida está irremediable y dolorosamente asignada a la felicidad. Y esto constituye inmediatamente a la forma-de-vida como vida política
. 

3. Pero el poder político que nosotros conocemos se funda siempre, en última instancia, en la separación de la esfera de la nuda vida con respecto al contexto de las formas de vida. En el derecho romano, vida no es un concepto jurídico, sino que indica el simple hecho de vivir o un modo de vida particular. No hay en él más que un caso en que el término vida adquiere un significado jurídico que lo transforma en un verdadero terminus technicus: es en la expresión ‘vitae necisque potestas’, que designa el poder de vida y de muerte del pater sobre el hijo varón. Yan Thomas ha puesto de manifiesto que en esta fórmula, que no tiene valor disyuntivo; y vita no es más que un corolario de nex, del poder de matar. Así pues la vida aparece originariamente en el derecho tan sólo como la contrapartida de un poder que amenaza con la muerte. Pero lo que es válido para el derecho de vida y de muerte del pater, lo es también con mayor razón para el poder soberano (imperium), cuya célula originaria es el primero. Así, en la fundación hobbesiana de la soberanía, la vida en el estado de naturaleza se define sólo por el hecho de estar incondicionalmente expuesta a una amenaza de muerte (el derecho ilimitado de todos sobre todo) y la vida política, es decir la que se desarrolla bajo la protección del Leviatán, no es otra cosa que esa misma vida expuesta a una amenaza que ahora se haya únicamente en manos del soberano. La puissance absolue et perpétuelle, que define el poder estatal no se funda, en último término, sobre una voluntad política, sino sobre la nuda vida, que es conservada y protegida sólo en la medida en que se somete al derecho de vida y muerte del soberano o de la ley. (Éste y no otro es el significado originario del adjetivo sacer referido a la vida humana
.) El estado de excepción, sobre el que el soberano decide en cada ocasión, es precisamente aquel en que la nuda vida, que, en la situación normal aparece engarzada en las múltiples formas de vida social, vuelve a plantearse en calidad de fundamento último del poder político. El sujeto último al que se trata de exceptuar de la ciudad y, a la vez, de incluir en ella es siempre la nuda vida.

SCHECHNER, Richard. “¿Qué son los estudios de la performance y por qué hay que conocerlos?”
, 

La performance incluye pero no se limita a lo que convencionalmente llamamos drama, teatro, actuación o representación. Esta tipología se constituyó como conjunto de actividades múltiples y como campo de estudio en las últimas décadas del siglo XX, en gran medida gracias a la labor de Richard Schechner. Su trabajo, tan diverso y múltiple como el campo mismo que contribuyó a definir, incluye una producción teórica fundadora y una praxis ejercida en varios frentes: de la dirección de teatro a la configuración de bases siempre móviles del campo de los estudios de la performance, incluyendo la articulación de ese campo en el nivel institucional, con la creación del primer departamento o facultad de Estudios de la Performance en la New York University. Se trata de un trabajo por naturaleza interdisciplinario, que defiende ferozmente la movilidad de las fronteras, basándose en la idea de que es precisamente en los cruces y las intersecciones donde los campos se fertilizan
.

Performance. Teoría y Práctica Interculturales: Conceptos Fundamentales del Texto 

Estudios de la Performance: son un campo académico que estudia la compleja y dinámica performatividad del mundo actual. Una disciplina que se ocupa del amplio espectro de la performatividad, que es interdisciplinaria e intercultural. Este campo o esta disciplina puede entenderse desde dos perspectivas:

1. como construcción teórica

2. como disciplina académica.

De las bases teóricas

Caracterización del mundo como post-colonial. Mundo en que las culturas se chocan, se influyen e interfieren, hibridándose con energía. Poblaciones e ideas se mueven, empujadas por guerras, gobiernos despóticos y fuerzas económicas (mercado); por Internet y otras nuevas tecnologías de comunicación, con consecuencias oscuras e inseguras. La ecología del planeta está amenazada en varios frentes: población, desigualdad distributiva, catástrofes naturales producidas por la falta de conciencia.  

Finalidad, Objeto y Método: puede examinarse la escena del mundo como “performance”, mediante un método de amplio espectro. El objeto es en la dimensión estética, teatro, danza, música, pero se amplía a ritos humanos y animales, seculares y sagrados, representación y juegos, vida cotidiana y los roles que en ella juegan los sujetos, dramaturgias políticas, deportivas, de entretenimiento, psicoterapias dialógicas y corporales, terapias alterativas como el shamanismo; medios de comunicación, en fin, no hay límites fijos y se puede ordenar como un continuum de categorías que se avecinan o superponen: juego-ritual-artes, etc. Lo que las reúne es las idea de “actividades humanas –sucesos, conductas- que tienen la cualidad de lo que llamamos “conducta restaurada” o “conducta practicada dos veces”, actividades que no se realizan por primera vez sino por segunda y ad infinitum. La repetición y la restauración no significan “copia”, ellas nunca son exactamente lo mismo. Los sistemas están en flujo constante. Ese proceso de repetición, de construcción (ausencia de “originalidad” o “espontaneidad”) es la marca distintiva de la performance en cualquiera de sus categorías. 

“La situación paradojal del actor en escena es ser siempre dos sujetos, el que vive en la ficción y el que actúa en el espectáculo, ambos encarnados en un mismo cuerpo, el del actor, en el cruce del aquí y ahora de la fábula y de la representación de la misma […] Tanto Patrice Pavis como Anne Ubersfeld introducen el término inglés “performer” para diferenciar el estatuto paradojal de este sujeto desdoblado en escena. Pavis señala que performer es ‘aquel que habla y actúa en nombre propio (en tanto que artista y persona) y de este modo se dirige al público, a diferencia del actor que representa su personaje y simula ignorar que no es más que un actor de teatro. El performer efectúa una puesta en escena de su propio yo, el actor desempeña el papel de otro’
. Si bien la Performance Art está ligada históricamente al ámbito de las artes plásticas y musicales y la tradición teatral (por lo menos occidental) a la representación de una ficción, el cruce entre la actividad del performer y el actor (al menos en los términos propuestos por Pavis) nos permitiría reorientar la situación paradojal del actor en escena
.

RESTAURO

BRANDI, Cesare [1977]
. Teoría de la Restauración. Trad.: María Ángeles Toajas Roger. 1ª. Ed. 3ª. Reimp. Madrid: Alianza, 1993. Cap. 1: “El Concepto de Restauración” p. 13-17

“Comúnmente se entiende por restauración cualquier intervención dirigida a devolver la eficiencia a un producto de la actividad humana. En esta concepción genérica de la restauración, que debe identificarse con lo que denominaríamos esquema pre-conceptual, se encuentra ya la noción de una intervención sobre un producto de la actividad humana; así pues, cualquier otra intervención que fuera en la esfera biológica o en la física, no se incluye ni siquiera en la noción común de restauración” p. 13. BRANDI, Cesare [1977]. Teoría de la Restauración. Trad.: María Ángeles Toajas Roger. 1ª. Ed. 3ª. Reimp. Madrid: Alianza, 1993. Cap. 1: “El Concepto de Restauración” p. 13-17

“… lo esencial de la obra de arte resulta igualmente de su reconocimiento como tal obra de arte.

Podemos remitirnos a Dewey y encontraremos esta característica claramente señalada: ‘Sea cual sea su antigüedad y clasicismo, una obra de arte es en acto y no solo potencialmente una obra de arte cuando pervive en alguna experiencia individualizada. En cuanto pedazo de pergamino, de mármol, de tela, permanece (aunque sujeta a las devastaciones del tiempo) idéntica a sí misma a través de los años. Pero como obra de arte se recrea cada vez que es experimentada estéticamente.’ Lo que significa que hasta que esta recreación o reconocimiento no se produce, la obra de arte es obra de arte solo potencialmente, o, como hemos escrito, no existe más que en cuanto subsiste, es decir, como se señala también en el texto de Dewey, en cuanto es un pedazo de pergamino, de mármol, de tela. 

Entonces “cualquier comportamiento hacia la obra de arte, incluida la intervención de la restauración, depende de que se haya producido o no ese reconocimiento de la obra de arte como tal obra de arte” p. 14. BRANDI, Cesare [1977]. Teoría de la Restauración. Trad.: María Ángeles Toajas Roger. 1ª. Ed. 3ª. Reimp. Madrid: Alianza, 1993. Cap. 1: “El Concepto de Restauración” p. 13-17

“La vinculación entre restauración y obra de arte se constituye por ello en el acto de ese reconocimiento  y seguirá desarrollándose después.” De esta afirmación se puede derivar la siguiente “definición: la restauración constituye el momento metodológico del reconocimiento de la obra de arte, en su consistencia física y en su doble polaridad estética e histórica, en orden a su trasmisión al futuro” p. 15. BRANDI, Cesare [1977]. Teoría de la Restauración. Trad.: María Ángeles Toajas Roger. 1ª. Ed. 3ª. Reimp. Madrid: Alianza, 1993. Cap. 1: “El Concepto de Restauración” p. 13-17

Axiomas:

1) Se restaura solo la materia de la obra de arte
2) La restauración debe dirigirse al restablecimiento de la unidad potencial de la obra de arte, siempre que esto sea posible sin cometer una falsificación artística o una falsificación histórica, y sin borrar huella alguna del transcurso de la obra de arte a través del tiempo  
p. 16-17. BRANDI, Cesare [1977]. Teoría de la Restauración. Trad.: María Ángeles Toajas Roger. 1ª. Ed. 3ª. Reimp. Madrid: Alianza, 1993. Cap. 1: “El Concepto de Restauración” p. 13-17

“El análisis de la corporeidad implica sumergirse en un territorio límite, ya que cuerpo siempre es borde, frontera y puente […] ¿Cuál es el lugar del cuerpo en el arte, la cultura y la sociedad en que vivimos?. Interrogarse sobre la imagen corporal invisible-visible, constructora de poéticas implica replantear el lugar de la subjetividad, la relación de la corporeidad con el contexto social en el que el cuerpo se halla inmerso”
. 

"La propuesta de la sensopercepción como técnica de base de la Expresión Corporal propondría un "desocultamiento" del cuerpo; apuntando a hacerlo presente en los pequeños y grandes actos de este ser en el mundo que es el humano... Implica, evidentemente, un salirse del uso cotidiano, adormecido en lo habitual, generando un espacio y un tiempo para ubicarse con presencia en la experiencia vivida. Se trata de un entrenamiento para dirigir la atención hacia el propio cuerpo y hacia el entorno, desplegando una actitud que transita por lo global y penetra en lo minucioso, implicando una intencionalidad activa de introducirnos en la discriminación perceptiva. Todos estos tránsitos forman parte de esta propuesta que, al pensar la acción de una determinada manera, se constituye en un método -para otros en una técnica- que permite ser y hacer de otro modo. Los aportes de la sensopercepción pueden incorporarse a otros estilos, corrientes o técnicas de danza, así como a otras artes: visuales, dramáticas, musicales, literarias, el cine, las diversas aplicaciones del video. Sus alcances llegan hasta lo más íntimo del sujeto. Su dirección singular: despertar la potencia del deseo y provocar su despliegue poético y estético."
 
� Extraído de: “Medios sin fin. Notas sobre la política”. Pre-textos. Valencia, 2001. A su vez extraído de: Futur anterieur Nº 15, 1993. 


� "Civitatem ... communitatem esse instituam propter vivere et bene vivere hominum in ea": Marsilio de Padua, Defensor, Pacis, V II.


� Sacer, según el diccionario latino-español de Agustín Blánquez Fraile, significa “sagrado, consagrado, sacro” y también “maldito, execrable, abominable, detestable”. Pertenece al concepto que puso en circulación hace una decena de años el filósofo Giorgio Agamben, en su libro Homo sacer. El poder soberano y la nuda vida (Pre Textos).


� en SCHECHNER, Richard. Performance. Teoría y Prácticas Interculturales. Prol.: Susana Rivero, M. Ana Diz. Trad.: M. Ana Diz. 1° ed. Buenos Aires: UBA, SEUyBE, 2000 (“Libros del Rojas”), p. 11-20. 


� � HYPERLINK "http://www.comminit.com/la/materiales/lamaterials/materiales-602.html" �http://www.comminit.com/la/materiales/lamaterials/materiales-602.html�


� Patrice Pavis, Diccionario de Teatro, Barcelona: Paidos, 1998:334.


�� HYPERLINK "http://www.telondefondo.org" �www.telondefondo.org�. PINTA, María Fernanda. “Dramaturgia del actor y técnicas de improvisación. Escrituras teatrales contemporáneas”. Nº1-agosto, 2005.


� Cesare Brandi: se formó en Letras en la década de 1920 (Universidad de Florencia); luego, ya como historiador de arte, publica estudios de estética contemporánea y teoría de la restauración y escribe diarios de viaje. En 1930 realizó, por encargo de la Superintendencia de Monumentos y Galerías de Siena, la reordenación, catalogación y sistematización de la colección de pintura de la Academia de Bellas Artes de Siena en su sede del Palazzo Buonsignori. En 1932 dedica su primer ensayo de arte contemporáneo a Filippo de Pisis, después de haber visitado el estudio parisino del artista. En 1933 obtuvo en concurso público la plaza de Inspector a cargo de la Administración de Antigüedades y Bellas Artes en la Superintendencia de Monumentos de Bolonia. Permaneció en el cargo cerca de tres años y durante este periodo se ocupó de organizar el primer laboratorio de restauración de aquella ciudad, así como la "Mostra della Pittura Riminese del trecento", celebrada en 1935. En 1936 es nombrado inspector en la Dirección de Antigüedades y Bellas Artes y posteriormente Director de los Estudios de Udine, desde donde fue transferido como supervisor al Gobierno Provincial de la isla del Egeo. En 1938 es requerido en Roma, y a propuesta de Giulio Carlo Argan se le asigna la tarea de crear el Regio Istituto Centrale del Restauro (denominado actualmente Istituto Centrale per il Restauro -ICR-) que llegó a ser rápidamente la institución estatal italiana de mayor entidad dedicada al campo de la restauración de bienes culturales, y de la cual fue director durante veinte años. Entre sus méritos de carácter administrativo, dada la dificultad que entrañó la gestión del primer año de vida del ICR, se ha de subrayar la capacidad de Brandi como gestor ante el Ministerio. La creación del ICR es recordada como un ejemplo de institución estatal comprometida a mantener el equilibrio adecuado entre la teoría de la restauración, la aplicación consciente de la conservación y la práctica de la restauración con caracter multidisciplinar, que todavía hoy es imitado y estudiado. El ICR fue dirigido por Cesare Brandi hasta 1961. A partir de aquella fecha, se dedicó a la enseñanza de la Historia del Arte, primero en la Universidad de Palermo y después en la de Roma. Los escritos de aquella época sobre crítica de arte son numerosos así como su producción en el ámbito periodístico: durante años fue cronista cultural del Corriere della Sera. Brandi fue autor, en 1975, de los textos de la notable serie televisiva documental titulada A tu per tu con l'opera d'arte, fruto de una estrecha colaboración de Brandi con el creador de documentales de arte Franco Simongini (1932-1994). Probablemente a partir de la Controversia de los barnices entre Brandi y los directivos de la National Gallery de Londres se comenzó un distanciamiento entre la restauración británica y la continental. A esto se sumó la aparición de la figura del Conservador como encargado de manejar una colección. Así en el mundo anglosajón se comenzó a dejar el término restaurador para los operarios técnicos que intervenían las obras atendiendo a los criterios de historiadores, científicos y críticos de arte. Por su parte en Europa continental el restaurador era responsable directo de los criterios que se tomarían tanto para conservar como para exponer y estudiar las obras. A la larga esto llevó a una controversia sobre cuál era la función de conservadores y restauradores, y la imposibilidad de llegar a un consenso llevó a la creación del término conservación-restauración que empezó a usarse en la década de 1980. En el caso de México particularmente la restauración se enfrentó desde los años 1960 a compatibilizar el idealismo brandiano de la obra de arte con el discurso antropológico del patrimonio cultural cosa que hasta la fecha sigue produciendo efectos desiguales. http://www.cesarebrandi.org/


� � HYPERLINK "http://www.antropologiadelcuerpo.com" �www.antropologiadelcuerpo.com�. Contratapa del libro Matoso, Elina (compiladora). El cuerpo In-cierto: arte/cultura/sociedad. Universidad de Buenos Aires y Editorial Letra Viva. Buenos Aires, 2006


� � HYPERLINK "http://www.antropologiadelcuerpo.com" �www.antropologiadelcuerpo.com�. Contratapa del libro GUIDO, Raquel. Cuerpo, Arte y Percepción. Aportes para repensar la sensopercepción como técnica de base de la Expresión Corporal. Buenos Aires: Departamento de Artes del Movimiento del IUNA. � HYPERLINK "http://corporizar.blogspot.com/2009/05/cuerpo-arte-y-percepcion.html" �http://corporizar.blogspot.com/2009/05/cuerpo-arte-y-percepcion.html�





